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         Se estrenó en el teatro del Príncipe el día 30 de noviembre de 1839
   

          
   

         PERSONAJES
   

         
            
	DOÑA DAMIANA.
   
         

               	DOÑA LUISA.
   
         

               	DOÑA JACINTA.
   
         

               	DON ALBERTO.
   
         

               	DON JOAQUÍN.
   
         

               	MATEO.
   
         

            



         La escena pasa en Carabanchel de arriba.

      

   


   
      
         
            Acto I
   

         

         Sala baja medianamente amueblada. Forillo de antesala y en su fondo una verja que da a un jardín. Puerta a la derecha, que es la del cuarto de DOÑALUISA. Otra a la izquierda, que conduce a la habitación de DOÑADAMIANA. A la derecha habrá un espejo.

         Escena I
   

         DOÑA DAMIANA. DON JOAQUÍN.
   

          
   

         DOÑA DAMIANA Vuelve a abrazarme, Joaquín.

         Válgame Dios, ¡qué buen mozo!

         DON JOAQUÍN Favor que usted...

         DOÑA DAMIANA No es favor.

         ¡Y qué encarnado, qué gordo!

         ¡Y qué bigotazo! ¿Es este 5

         aquel alférez bisoño

         que en su cara, ha pocos años,

         apenas tenía bozo,

         y tan delgado y enclenque

         se criaba, que de un soplo 10

         le podían derribar?

         ¡Vaya, si esto es un asombro!

         ¡Y mandas ya un escuadrón!

         Pues no salta más un corzo.

         Desde el año treinta y tres... 15

         DON JOAQUÍN ¡Y cuántos han ido al hoyo!

         La fortuna en las batallas

         rueda, se venda los ojos

         y, madrina del bateo,

         así regala a su antojo 20

         grados, veneras y fajas

         como agasajos de plomo.

         Mi lote no ha sido malo,

         porque habiendo visto al lobo

         las orejas tantas veces, 25

         vuelvo ascendido y orondo

         y fuerte..., salvo el percance

         de una lanzada en este hombro...

         (Señala el izquierdo.)

         DOÑA DAMIANA ¡Una lanzada! ¡Dios mío!

         DON JOAQUÍN En ella tengo un barómetro 30

         infalible que me anuncia

         los aguaceros de otoño,

         y las escarchas de enero,

         y los ardores de agosto.

         DOÑA DAMIANA ¡Válgate Dios!...

         DON JOAQUÍN ¡Eh! Son gajes 35

         del oficio. Mas tan pronto

         no esperaba ver a usted,

         querida tía. Mi gozo

         ha igualado a mi sorpresa.

         Llego a este aciago villorro 40

         a reponer mi escuadrón;

         enfrente de aquí me alojo;

         huyendo de la patrona

         a una ventana me asomo,

         veo tan cerca las torres 45

         de Madrid, que casi lloro

         de verme aquí desterrado;

         y cuando a Satán invoco,

         se me aparece...

         DOÑA DAMIANA ¡Una vieja!

         Puntual ha sido el demonio. 50

         DON JOAQUÍN ¡Por Dios santo, tía Damiana!...

         Tiene usté unas cosas... ¿Cómo

         piensa usted que puedo yo

         comparar...?

         DOÑA DAMIANA Para vosotros

         los muchachos Lucifer 55

         y una vieja son sinónimos.

         DON JOAQUÍN ¡Oh! No para mí, que nunca

         falté yo ni por asomo

         al respeto...

         DOÑA DAMIANA Si es verdad,

         en eso te imitan pocos. 60

         DON JOAQUÍN ¿Por qué me confunde usted

         con la caterva de monos

         que cifran todo su mérito

         en ser groseros y tontos?

         Defensor del sexo débil, 65

         aunque no siempre es hermoso,

         a las ancianas venero,

         y a las jóvenes adoro.

         Y, por cierto, si yo hubiera

         de faltar, o necio o loco, 70

         alguna vez a los nobles

         principios de que me honro,

         jamás a mi buena tía

         blanco hiciera de mi encono,

         ni ingrato a sus beneficios, 75

         y para eterno sonrojo

         de mi frente, a costa suya

         la echaría de gracioso.

         DOÑA DAMIANA Chanza ha sido; no te enfades.

         Siempre tuviste buen fondo. 80

         Eres un buen caballero,

         y no como tantos otros

         que aunque se dan ese nombre

         no lo son, ni por el forro.

         Pero hágase usted justicia. 85

         Ya no es usted un cogollo

         florido, mas no tan vieja

         que por temor a los zoilos

         se deba apartar del mundo.

         Tendrá usted cuarenta y ocho... 90

         DOÑA DAMIANA Cincuenta y nueve cumplidos.

         DON JOAQUÍN ¿Cincuenta y nueve? ¡Fenómeno

         singular! Nadie diría...

         DOÑA DAMIANA Pues harto lo dice, al folio

         no sé cuantos, en la iglesia 95

         del señor san Pedro apóstol

         el libro de bautizados;

         y harto las patas de pollo

         que mis párpados bloquean;

         y en renglones tortuosos 100

         harto lo dicen también

         las arrugas de mi rostro;

         y poblada mi cabeza

         por estos rizos anónimos;

         y despoblada mi boca 105

         como castillo de moros.

         DON JOAQUÍN ¡Siempre zumbona y alegre!

         Pero si tales piropos

         se dice usted a sí misma,

         ¿por qué ha de causarle asombro...? 110

         DOÑA DAMIANA Porque una cosa es que a mí

         no me ciegue el amor propio,

         y otra cosa tolerar

         que con indigno descoco

         se mofe nadie de mí. 115

         No está lejos de nosotros

         cierta viuda pedantuela

         que me ha tomado entre ojos,

         y con sus pullas me abrasa

         y me tiene aquí en un potro. 120

         Todo es envidia, porque ella,

         aunque quiere darse tono,

         ni paga lo que yo pago,

         ni come lo que yo como,

         ni oscurece mis brillantes 125

         con sus dijes de abalorio.

         Ya se ve, como ella al cabo

         no es fea, y hay tantos bobos

         que le hacen la corte...

         DON JOAQUÍN ¿Aquí?

         DOÑA DAMIANA ¡Si en verano es un emporio 130

         Carabanchel! Media Corte

         viene aquí huyendo del polvo

         y del calor, porque dicen

         que esto es más fresco y más cómodo.

         Ello es verdad que la vista 135

         apenas descubre un olmo;

         que las calles son barrancos,

         y las casas calabozos;

         que no hay ventana que cierre

         ni mueble que no esté cojo; 140

         que si algo bueno se come

         se paga al peso del oro;

         que si a la izquierda hay basura

         a la derecha hay escombros;

         que día y noche clamando 145

         dejan a un cristiano sordo

         grillos, tábanos, gallinas,

         pordioseros y abejorros;

         que aquí se pasan, en fin,

         las penas del purgatorio; 150

         pero ¡qué quieres! La moda

         lo exige, y... punto redondo.

         DON JOAQUÍN ¡Y usted también, tía Damiana,

         paga tributo a su trono!

         DOÑA DAMIANA ¿Qué sé yo?... Por mudar de aires... 155

         Me hicieron tantos elogios

         de este maldito lugar...

         Mas volvamos al negocio

         de la viudita. Ayer tarde,

         por inquietar mi reposo, 160

         toda la siesta de Dios

         cantó, y con un desentono

         tan cruel, que a poco rato

         la hicieron ladrando el coro

         tres perros que hay en la fonda 165

         y todos los del contorno.

         No paró en esto la gracia.

         Llega la noche y dispongo

         bañarme como acostumbro,

         ya medio desnuda, tomo 170

         la precaución de graduar

         el agua con el termómetro;

         pero, por más que los caños

         la derramaban a chorros,

         el baño no se llenaba. 175

         ¿Qué es esto, Dios bondadoso,

         exclamé, qué es esto? Y ya

         los pies tenía en remojo.

         El agua crece; me subo

         al sofá; pido socorro... 180

         La doncella que me asiste

         ¡se desmaya! ¡Ay, san Antonio!

         Nadie me oía; los caños

         desatados... Era un golfo

         aquello... Por fin acuden 185

         el fondista, el mayordomo,

         los criados, y a remolque

         me sacaron entre todos.

         ¡Ah! Si tardan dos minutos,

         no hay remedio; allí me ahogo. 190

         DON JOAQUÍN ¡Mi pobre tía!... Sin duda

         estaría el baño roto

         por alguna parte...

         DOÑA DAMIANA Sí,

         taladrado por el fondo,

         y adrede. ¿Y quién sino ella, 195

         que me mira con tal odio,

         fuera capaz...

         DON JOAQUÍN Esa viuda

         es de la piel del demonio.

         DOÑA DAMIANA ¡Oh! Le pesará.

         DOÑA JOAQUINA Es mujer,

         que si no, mi justo enojo... 200

         DOÑA DAMIANA No es malo que estés aquí

         por si he menester tu apoyo;

         mas sabré vengarme sola,

         y la he de ver en el colmo

         del despecho, aunque por ella 205

         arruine mi patrimonio.

         Escena II
   

         DOÑA DAMIANA. DON JOAQUÍN. MATEO.
   

          
   

         MATEO (Viniendo del jardín.)

         Aquí estoy con la frambuesa.

         De cogerla vengo ahora.

         Cuando usted guste, señora,

         puede sentarse a la mesa. 210

         DOÑA DAMIANA Vamos a almorzar,Joaquín.

         MATEO ¡Si supiera usted!... -¡Qué clavo

         para mi alma!- lo que acabo

         de escuchar en el jardín!

         DOÑA DAMIANA Dime...

         MATEO Allí está la viudita 215

         sentada junto al rosal

         mano a mano con un tal

         don Alberto Piedrahita.

         DOÑA DAMIANA ¡Calla! ¿Está en Carabanchel?...

         MATEO Desde anteayer, y la viuda, 220

         a lo que veo, sin duda

         se ha decidido por él.

         Pero yo no me santiguo

         por eso, que según habla,

         aunque hoy de nuevo se entabla, 225

         el negocio es más antiguo.

         Por detrás de la pared

         de la noria, sin ser visto,

         he escuchado y... ¡Jesucristo!

         ¡Cómo la ponen a usted! 230

         DOÑA DAMIANA ¿También el galán?

         MATEO Los dos.

         DOÑA DAMIANA Dirán que soy una arpía...

         MATEO Y estampa de la herejía,

         y bruja y... ¡Válgame Dios!

         En poco estuvo -¡mal año!- 235

         que no les tiré la cesta.

         ¡Qué reír lo de la siesta

         y la aventura del baño!...

         Y por fin -¡qué hambre y qué sed

         de hacer mal!-, el consabido 240

         escribir ha prometido

         unas coplas contra usted.

         DOÑA DAMIANA ¡Eso más!

         DON JOAQUÍN Si es tan villano,

         ya que no puedo sin mengua

         cortarle a ella la lengua, 245

         a él le cortaré la mano.

         DOÑA DAMIANA No quiero yo tan sangrienta

         venganza, ni él la merece.

         Otra mejor se me ofrece

         y esa corre de mi cuenta. 250

         Sin que él me conozca a mí,

         de lo cual me doy albricias,

         tengo yo largas noticias

         del tal don Alberto.

         DON JOAQUÍN ¿Sí?

         DOÑA DAMIANA Es un insigne tronera, 255

         un perdido, un jugador,

         y a esa viuda hace el amor

         como lo haría a cualquiera.

         Sin duda sufrió reveses

         en el juego, aunque ladino, 260

         y a Carabanchel se vino

         huyendo de los ingleses.

         Vamos, vamos a almorzar.

         Pronto, aunque pese a la viuda,

         has de ver, si Dios me ayuda, 265

         cosas que te han de asombrar.

         Escena III
   

         MATEO.
   

          
   

         Esa vieja es muy sutil.

         Quizá

         sabe más que un alguacil;

         mas la viudita gentil... 270

         ¡ya, ya!

         Puede arder en un candil.

         Ello dirá.

         Ya se verá.

         El oro es buen ministril, 275

         pero un hermoso perfil...

         ¡Qué trapisonda

         se va a armar en esta fonda!

         ¡Huy!... Otra guerra civil.

          
   

         (Entra en la habitación de DOÑADAMIANA, y al mismo tiempo llegan por el jardín DOÑALUISA y DONALBERTO.)

         Escena IV
   

         DOÑA LUISA. DON ALBERTO.
   

          
   

         DOÑA LUISA Muy picante. ¿Lo oye usted? 280

         DON ALBERTO Sí, como mía.

         DOÑA LUISA A este precio

         olvidaré las perfidias

         de usted, y absoluto dueño

         será de mi corazón

         como lo fue en otro tiempo. 285

         DON ALBERTO Usted me habla de perfidias,

         y lleva aquí al retortero

         diez galanes...

         DOÑA LUISA Si ellos son

         unos fatuos, yo no tengo

         la culpa. Si usted no hubiera 290

         faltado a sus juramentos,

         nadie le disputaría...

         DON ALBERTO Fue venganza, fue despecho,

         fue no quererme morir

         de una indigestión de celos. 295

         Aún tengo aquí atravesado

         al guardia...

         DOÑA LUISA No hablemos de eso

         que si ajustamos la cuenta

         no sé quién saldrá debiendo.

         Anoche me decidí 300

         por usted. Todos lo vieron.

         ¡Digo! Si no es preferencia

         dos horas de cuchicheo

         con usted y no querer

         bailar con ninguno de ellos, 305

         y al salir de la tertulia

         otorgar el privilegio

         de darme el brazo a usted solo

         entre tantos caballeros...

         Y por cierto que, perdida 310

         la esperanza, algún mancebo

         murmurando maldiciones,

         se tiraba de los pelos.

         Si esto no es amar de veras

         diga usted que no lo entiendo. 315

         DON ALBERTO En verdad...

         DOÑA LUISA Volviendo ahora

         a esa vieja que detesto,

         es fuerza que la haga usted

         mofa y escarnio del pueblo.

         DON ALBERTO ¿Qué no haré yo por mi Luisa? 320

         DOÑA LUISA Sin nombrarla, por supuesto,

         que eso tiene inconvenientes

         y nos expondría a un pleito.

         Basta que usted la retrate...

         DON ALBERTO Pues ya, con todos sus pelos 325

         y señales, de manera

         que la reconozca un ciego.

         DOÑA LUISA En cuanto a pelos... Mejor

         diría usted los ajenos.

         DON ALBERTO Usted perdone: son suyos, 330

         que los compró al peluquero.

         DOÑA LUISA (Riendo.)

         ¡Bravo! Así, por ese estilo...

         Y no basta que los versos

         se lean en la tertulia

         y circulen por el pueblo, 335

         que en todos los folletines

         de los periódicos quiero

         que se impriman.

         DON ALBERTO Sí, señora;

         y a mayor abundamiento,

         luego que vuelva a Madrid 340

         hago ánimo de leerlos...

         DOÑA LUISA ¿Dónde? ¿En el café del Príncipe?

         DON ALBERTO Eso es poco. En el Liceo.

         DOÑA LUISA Bien pensado. Mas ya es hora

         de que nos den el almuerzo. 345

         (Tira de un cordón y suena dentro una campanilla.)

         Hoy me he propuesto obsequiar

         a usted...

         DON ALBERTO Mil gracias.

          
   

         (Sale MATEO del cuarto de DOÑADAMIANA.)

         Escena V
   

         DOÑA LUISA. DON ALBERTO. MATEO.
   

          
   

         DOÑA LUISA Mateo...

         MATEO Mande usted.

         DOÑA LUISA El desayuno

         en mi cuarto. Dos cubiertos.

         Lo mejor que haya en la fonda: 350

         ¿estás? Vino de Burdeos,

         agua de nieve...

         MATEO (Ahora es ella.)

         Señora mía, no puedo

         servir a usted.

         DOÑA LUISA ¿Eh?

         MATEO No hay nada

         que comer.

         DOÑA LUISA ¿Qué estás diciendo? 355

         MATEO La despensa y accesorios

         son propiedad de otro dueño.

         DOÑA LUISA ¿Desde cuándo?

         MATEO Hace una hora

         que la compró...

         DON ALBERTO ¿Quién, mastuerzo?

         MATEO Doña Damiana.

         DOÑA LUISA ¡La vieja! 360

         DON ALBERTO Tú te burlas.

         MATEO Nada de eso.

         Aves, jamones, legumbres,

         verduras, aceite, huevos,

         pan, vino, frutas, conservas,

         vaca, tocino, carnero, 365

         y hasta el pimiento y los ajos,

         y el perejil y el orégano.

         DOÑA LUISA ¿Será cierto?

         DON ALBERTO ¿Estás bebido?

         MATEO Lléveme el diablo si miento.

         Ella tiene ya las llaves 370

         de todo y mi amo el dinero.

         DOÑA LUISA ¿Conque esa bruja me sitia

         por hambre?

         MATEO Así lo comprendo.

         DON ALBERTO (En voz baja.)

         ¡Qué quiere usted! Represalias...

         DOÑA LUISA No puede ser. Don Alberto, 375

         hable usted con el patrón.

         El dirá...

         DON ALBERTO Voy al momento.

         (Vase por la derecha del foro.)

         Escena VI
   

         DOÑA LUISA. MATEO.
   

          
   

         MATEO Querrá dar algún convite,

         o dedicarse al comercio

         por menor, o ¿qué sé yo? 380

         Ello es que todo el repuesto

         es suyo y que lo ha pagado

         a cuatro veces su precio.

         DOÑA LUISA ¿Porque yo no almuerce aquí!

         Pues no logrará su objeto 385

         a no ser que haya cargado

         también por darme tormento

         con todas las provisiones

         del lugar.

         MATEO No sé... De menos

         nos hizo Dios; porque, al fin, 390

         si hay, como dice el proverbio,

         gustos que merecen palos,

         también dice otro discreto

         refrán español: más vale

         un gusto que cien panderos, 395

         y sarna con gusto...

         DOÑA LUISA ¡Calla!

         Cuando estoy hecha un veneno

         ¿me vienes tú con refranes?

         Escena VII
   

         DOÑA LUISA. DON ALBERTO. MATEO.
   

          
   

         DOÑA LUISA ¿Qué dice ese hombre?

         DON ALBERTO Que es cierto.

         DOÑA LUISA ¡Infamia!... Habré de mandar 400

         que compren algo, y lo haremos

         guisar...

         MATEO ¿Aquí? No es posible.

         DOÑA LUISA Pues ¿cómo?...

         MATEO No hay cocinero.

         Le ha tomado a su servicio

         doña Damiana.

         DOÑA LUISA ¡Qué horrendo 405

         despotismo!

         MATEO En fin, señora,

         víveres, fogón, cubiertos,

         vajilla, criados; todo,

         todo es suyo.

         DON ALBERTO ¡Estamos frescos!

         DOÑA LUISA Yo no sé quién me contiene 410

         que no la araño y la muerdo,

         y la... ¡Jesús! Me va a dar

         una convulsión de nervios.

         MATEO Ha sido un traspaso en forma...

         DOÑA LUISA ¿Un traspaso? Según eso, 415

         si se le antoja, también

         me echará de mi aposento.

         MATEO No hará tal. En todo caso

         tendría que dar el tiempo

         de la ley...

         DON ALBERTO Allá el fondista 420

         se avenga con ella, pero,

         pues casa pública es esta,

         tiene que servirnos...

         MATEO Niego.

         Ya no es pública, que el amo

         quitó la muestra, y... laus Deo. 425

         DON ALBERTO Eso es engañar al público,

         y si toma mi consejo

         esta señora, demanda,

         y pleito al canto, y veremos...

         DOÑA LUISA Y entre jueces y abogados 430

         gastaré, lo que no tengo,

         y lo perderé con costas...

         ¡y mientras tanto no almuerzo!

         MATEO Todo puede componerse,

         que no es el león tan fiero 435

         como lo pintan. Mi ama,

         que ya como a tal la cuento,

         está un poco resentida

         por lo de anoche y, hablemos

         en plata, confiese usted 440

         que es con harto fundamento;

         mas ahora poco decía:

         si reconoce sus yerros

         doña Luisa y me promete

         respetar de hoy más mi sueño, 445

         y mis baños, y mis años,

         y muestra arrepentimiento...

         DOÑA LUISA ¡Pues! La pediré perdón

         de rodillas...

         MATEO No. Con menos

         se contenta. Con cualquiera 450

         disculpa, y alza el secuestro

         de la cocina, y pelillos

         a la mar.

         DOÑA LUISA No, no. Primero

         morirme de hambre.

          
   

         (Llaman en el cuarto de DOÑADAMIANA haciendo sonar un vaso.)

          
   

         MATEO Allá voy.

         ¿Conque guerra a sangre y fuego? 455

         DOÑA LUISA Sí, guerra a muerte.

         MATEO Si usted

         engorda así, buen provecho.

          
   

         (Entra en el cuarto de DOÑADAMIANA.)

         Escena VIII
   

         DOÑA LUISA. DON ALBERTO.
   

          
   

         DOÑA LUISA ¿Hay vieja más insurgente?

         ¡Ah! De cólera me abraso.

         Yo voy...

         DON ALBERTO Eh, no haga usted caso, 460

         que sin duda está demente.

         Mas yo presumo que todo

         es farsa.

         DOÑA LUISA ¿Farsa?

         DON ALBERTO Sí tal.

         Por motivo tan trivial

         ¿quién se arruina de ese modo? 465

         No será tan temeraria...

         DOÑA LUISA No se arruina a dos tirones,

         que tiene muchos doblones.

         DON ALBERTO (¡Oiga!) ¿Es rica?

         DOÑA LUISA Millonaria.

         DON ALBERTO ¿Conque sus bienes...?

         DOÑA LUISA Inmensos. 470

         Quince casas en Madrid,

         hacienda en Valladolid,

         y los juros y los censos...

         ¡Oh! y en Teruel y en Sigüenza...

         DON ALBERTO ¡Tanta renta...!

         DOÑA LUISA ¡Y yo ninguna! 475

         DON ALBERTO Está visto. La fortuna

         ha perdido la vergüenza.

         DOÑA LUISA ¡Es un horror!

         DON ALBERTO Un absurdo.

         DOÑA LUISA ¡Que clama al cielo!

         DON ALBERTO ¡Pues ya!

         ¡Y su marido será 480

         algún ricacho palurdo!

         DOÑA LUISA No. También es viuda.

         DON ALBERTO (¡Hola!)

         DOÑA LUISA No es esto decir que yo

         tenga envidia de ella...

         DON ALBERTO ¡Oh, no!

         DOÑA LUISA Sesenta años a la cola... 485

         DON ALBERTO ¡Digo, si es larga la fecha!

         Y usté en su mayo florido,

         y tan bella... (Este año ha sido

         asombrosa la cosecha.)

         Mírela usted con desprecio... 490

         DOÑA LUISA Sí, pero a punta de lanza

         quiero llevar mi venganza,

         y usted...

         DON ALBERTO Sí. (No soy tan necio.)

         DOÑA LUISA La sátira...

         DON ALBERTO Sí, muy bien.

         DOÑA LUISA Si usted no vuelve por mí... 495

         ¿La hará usted?

         DON ALBERTO Digo que sí.

         (Mas no digo contra quién.)

         DOÑA LUISA Ahora la vieja me obliga

         coti el rigor de su asedio

         a almorzar -¡no hay más remedio!- 500

         en casa de alguna amiga.

         Bufando estoy de coraje.

         ¿Vendrá usted conmigo?

         DON ALBERTO Sí.

         DOÑA LUISA Espéreme usted aquí

         mientras me mudo de traje. 505

         Escena IX
   

         DON ALBERTO.
   

          
   

         Vamos a cuentas, Alberto.

         ¿Con qué razón, con qué ley

         a esa señora mayor

         harías guerra cruel?

         ¿Qué pasión acrisolada, 510

         o qué gloria, o qué interés

         te precisa a inocularte

         de una envidiosa la hiel?

         Por una coqueta frívola,

         que te plantará tal vez 515

         mañana, si caprichosa

         te dio su privanza ayer,

         ¿has de esgrimir lengua y pluma

         contra una vieja de bien?

         ¿No sería más prudente 520

         acaso obrar al revés,

         y campeón declararte

         de la ultrajada vejez?

         ¿Quién sabe si todavía

         será de buen parecer, 525

         o si es tanto de sus prendas

         morales el almacén,

         que haga olvidar las arrugas

         de su venerable tez?

         ¡Ahí es nada! ¡Quince casas 530

         en la Corte, y en Teruel

         propietaria, y en Sigüenza,

         y en Valladolid también!...

         Pues aunque cuente más años

         que tuvo Melquisedec, 535

         ¿cómo no ha de ser amable

         tan opulenta mujer?

         ¡Qué de onzas tendrá! La boca

         se me hace toda una miel.

         Nunca don Félix Utroque 540

         ni feo ni viejo fue;

         y esto no es adulación,

         que no me trato con él

         hace días, ¡de resultas

         de aquel infernal entrés! 545

         Mas si cortejo a esa... crónica,

         Luisa me va a aborrecer.

         ¡Eh! Si logro mi deseo,

         ¿qué me importa su desdén?

         ¿Y Jacinta? Más pesar 550

         tendría de ser infiel

         a aquella inocente niña.

         ¡Me quiere con tanta fe!...

         Yo también la quiero un poco,

         aunque apenas hace un mes 555

         que la trato. Pero vive

         en casa de poco tren.

         ¡Calle del Rubio!... No doy

         por su dote un alfiler.

         Escena X
   

         DON ALBERTO. MATEO.
   

          
   

         MATEO (Solo ha quedado. Esta es buena 560

         ocasión.)

         (Acercándose.)

         ¡Dios guarde a usted.

         DON ALBERTO ¿Qué quieres?

         MATEO Doña Damiana

         me ha entregado este papel...

         (Le da una esquela.)

         DON ALBERTO ¿Para mí?

         MATEO Lea usté el sobre...

         DON ALBERTO «Señor don Alberto...»

         MATEO Pues. 565

         DON ALBERTO ¿Te manda esperar respuesta?

         MATEO No, señor. Hasta más ver.

         Escena XI
   

         DON ALBERTO.
   

          
   

         ¡Carta a mi! ¿Qué me dirá?...

         Leyéndola lo sabré.

         (Abre la esquela y lee.)

         «Muy señor mío y amigo: 570

         Si se precia usted de ser

         como entendido prudente

         y como galán cortés,

         tómese usted la molestia

         de visitarme a las diez, 575

         y no se arrepentirá,

         lo espero, de complacer

         a su atenta servidora

         Damiana Pérez Mallén.»

         ¡Una cita! ¡Qué sorpresa! 580

         Ella misma me da pie...

         Esto es hecho. Me declaro

         su amante... ¿Qué voy a hacer?

         Me silbarán mis amigos...

         ¡Bobada! Les taparé 585

         la boca con sendas copas

         de Champaña y de Jerez.

         ¿Quién no aplaude a un hombre rico

         cuando es dadivoso, quién?

         Para uno que me censure 590

         me tendrán envidia seis.

         Pecho al agua... Mas Luisita

         sale ya. Guardo el papel.

         Escena XII
   

         DOÑA LUISA. DON ALBERTO.
   

          
   

         DOÑA LUISA ¿Qué hora tenemos?

         DON ALBERTO (Mira su reloj.)

         Las nueve.

         DOÑA LUISA ¡Qué temprano! Ya se ve, 595

         ¡se madruga tanto aquí!

         DON ALBERTO (Distraído.)

         Mucho... (Pues yo he de volver...)

         DOÑA LUISA Vamos. Deme usted el brazo.

         DON ALBERTO ¿Dónde?

         DOÑA LUISA A casa de Isabel.

         ¡Qué distraído!...

         DON ALBERTO No. Estaba 600
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